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Resumen: Pueden esgrimirse buenas razones para considerar los libros de texto 
como unos instrumentos de indagación adecuados para los historiadores de la cien­
cia. A principios del siglo XJX el químico francés Berthollet presentó una innova­
ción que llegó a considerarse como una auténtica subversión de la disciplina. 
Berthollet introdujo una visión alternativa del cambio químico que se enfrentaba 
a la concepción sostenida por el sistema de las afinidades electivas desde principios 
del sigb XVIII. El propósito de este artículo es conocer en qué grado los libros de 
texto franceses publicados durante el primer cuarto del siglo XIX refriaron el sis­
tema de las afinidades químicas de Berthollet y valorar la contribución de la tra­
dición francesa de los libros de texto en el proceso de marginalización de las afini­
dades de Berthollet. 

Abstract: There exist good reasons to regard scientific textbooks as research 
tools of peculiar interest for historians ofscience. At the very beginning ofthe 
nineteenth century the French chemist Claude-Louis Berthollet introduced an 
innovation that became to be considered subversive for the whole discipline. 
Berthollet launched an altemative view ofthe chemical change that faced with 
the traditional conception founded in the system ofthe elective affrnities since 
early eighteenth century. Thepurpose ofthis article is to establish in which degree 
French chemistry textbooks published during the first quarter ofthe nineteenth 
century reflected Berthollet's system of affrnities and to asses the contribution of 
the French textbook tradition to what can be describedas the marginalization of 
Berthollet's affinities. 

ÉNDOXA: Series Filosóficas, n." 14, 2001, pp. 137-155. UNED, Madrid 
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Introducción 

Si las memorias de investigación representan el vehículo más dinámico 
mediante el cual aquellas personas que no han participado en la construcción 
de una innovación científica pueden acceder a su conocimiento, los libros de 
texto y los textos científicos representan el medio alternativo para aquellos que 
se forman en la disciplina que acoge dicha innovación. 

El tipo de conocimiento científico que los libros de texto intentan difun­
dir ha sido objeto de análisis por parte de Kuhn. Para él, los libros de texto se 
limitan a incorporar y a difiíndir el cuerpo teórico de conocimientos acepta­
dos por la comunidad científica, es decir; el conjunto de aquellos hitos que la 
comunidad ha reconocido como el ftindamento de su fiítura práctica, razón 
por la cual no se considera necesario que los libros de texto proporcionen una 
información ajustada del proceso de reconocimiento y de aceptación de la 
ciencia normal (Kuhn 1970: 10, 37). A partir de este supuesto se ha afirma­
do que los libros de texto no tan solo han subestimado perspectivas que en su 
momento parecieron poco ortodoxas, sino que, también, han dejado de plas­
mar aquellas anomalías conocidas y generalmente aceptadas por la ciencia 
normal (Barnes 1982: 18-19). 

El estudio de estos libros de texto de química no puede aislarse del contex­
to de su utilización. Actualmente, en nuestra cultura, el acto de aprender es en 
última instancia una acción inevitablemente vinculada al acto de enseñar 
(exceptuando situaciones autodidácticas). Este binomio enseñanza-aprendiza­
je está socializado en la institución escolar, la cual, precisamente, a partir de la 
revolución firancesa se convirtió en una prioridad de los poderes públicos para 
atender —de forma más o menos partidista —el derecho de los ciudadanos a 
la instrucción. Por lo tanto, el resultado del estudio de aquellos libros de texto 
debe acoplarse al contexto educativo de la Francia posrevolucionaria: las insti­
tuciones de enseñanza, los profesores de química con su particular aproxima­
ción a la disciplina y su pertenencia a una determinada escuela, las exigencias 
de los programas de química en cada institución según sus necesidades y, final­
mente, la competencia intelectual de la audiencia de los cursos. No obstante, 
este artículo no pretende ser exhaustivo al tratar algunos de estos elementos, 
sino, tan solo, presentarlos para contextualizar la enseñanza de las afinidades 
químicas a principios del siglo XIX en Francia. 
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Diferentes historiadores de la química han constatado las dificultades de 
comprensión que presentó el texto científico de Berthollet, Essai de statique 
chimique, donde expuso una visión definitiva de su innovación científica, y 
cómo esta deficiente comprensión contribuyó a una mala interpretación de sus 
ideas (Crosland 1972: xx-xxi y Goupil 1977: 163-164). Existe, no obstante, 
un notable vacío sobre la difiisión de las ideas de Berthollet en los libros de 
texto. El presente artículo pretende contribuir a llenar este vacío y, al mismo 
tiempo, revalorizar la contribución de Berthollet a la revolución que transfor­
mó la química a finales del siglo XVIII. 

Para cumplir con este objetivo se analizará la presentación que los libros 
de texto vigentes en el período 1795-1824 hicieron de las afinidades quími­
cas. Este período comprende, prácticamente, el primer cuarto del siglo XIX, 
aunque se ha acotado entre estos dos años por dos motivos. El primero es 
que el interés del estudio está en conocer la extensión con que los libros de 
texto difundieron el sistema de las afinidades de Berthollet, y la primera tex­
tualización de este sistema, aun siendo incompleta, tuvo lugar en las Séances 
publicadas el 1795. El otro motivo está en el hecho de que a partir de 1813 
el texto de Thenard, Traite de chimie élémentaire, se convirtió en el tratado 
de química más influyente en Francia, y la cuarta edición del texto de 1824 
fue la última que se publicó dentro del primer cuarto del siglo XIX. 
Asimismo, el 1824 se publicó la tercera edición del texto de Orfila Élémens 
de chimie. Por idénticos motivos, el análisis de aquellos libros de texto publi­
cados antes de 1795 se ha realizado partiendo de las ediciones posteriores a 
este año. 

El cambio químico reinterpretado: afinidad electiva vs. acción química 

A finales del siglo XVIII, la innovación que Antoine-Laurent Lavoisier 
(1743-1794) había legado a la química se había convertido en una «revolu­
ción» para la disciplina. A principios del siglo XIX, Claude-Louis Berthollet 
(1748-1822), uno de los primeros químicos en adoptar la química antiflogís­
tica de Lavoisier, presentó otra innovación que pretendía revolucionar la con­
cepción del cambio químico hasta entonces fiíndamentada en la teoría de las 
afinidades electivas. De acuerdo con esta teoría, el resultado de cualquier cam­
bio químico estaba predeterminado por el orden electivo establecido, entre dos 
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substancias reaccionantes, en las tablas de afinidad. Así, por ejemplo, una subs­
tancia A podía descomponer a un compuesto BC (A + BC -> AB + C) si, de 
acuerdo con las tablas de afmidad la substancia B mostraba mayor afinidad 
para A que para C. Esta era una concepción del cambio químico que reflejaba 
la confianza de los savants del siglo XVIII en una visión de la naturaleza regi­
da por leyes estrictas e invariables. 

Las tablas de afínidad ofrecían la posibilidad de «ver» el orden electivo de 
las afinidades entre bastantes pares de substancias y, en consecuencia, per­
mitían visualizar aquella concepción del cambio químico. De este modo, las 
tablas actuaron como una verdadera credencial visual de las afinidades elec­
tivas durante buena parte del siglo XVIII, convirtiéndose en el verdadero 
mensaje de la concepción asumida del cambio químico (Duncan 1996). La 
tabla de rapports de Etienne-Fran9ois GeofiFroy (1672-1731) (Geofifroy 
1718) file el modelo para las tablas de afinidad que proliferaron durante el 
siglo XVIII, pero, sin duda alguna, fueron las tablas confeccionadas por 
Tobern Olof Bergman (1735-1784) las que tuvieron un mayor prestigio 
entre los practicantes de la química. Una primera versión de estas tablas fue 
editada por el propio Bergman en 1775, y otras dos ediciones mejoradas de 
las mismas se publicaron en el texto de Bergman Disquisitio de Attractonibus 
Electivis en 1775 y en 1783 (Bergman 1788). No obstante, las tablas de afi­
nidad no fueron el único tipo de inscripciones que dieron soporte a la difu­
sión y aceptación de las afinidades electivas. De hecho, las tablas desempe­
ñaron su papel aliadas con los diagramas figurativos cifrados que permitían 
una visualización de los cambios químicos (Crosland 1959 y Goupil 1991: 
161-163, 188-189). 

La estructura teórica de las afinidades químicas se desarrolló durante el 
siglo XVIII hasta convertirse en un sistema firmemente acreditado que había 
articulado una explicación del cambio químico basada en la constancia de las 
afinidades y en su carácter electivo. El establecimiento de un nuevo sistema de 
las afinidades químicas fue el resultado de unas observaciones precisas y de una 
no menos profunda reflexión de BerthoUet sobre el cambio químico. La arti­
culación del nuevo sistema supuso la eliminación del papel protagonista que 
el concepto de afinidad había asumido en la determinación del curso de todo 
cambio químico. BerthoUet transfirió este papel protagonista al concepto de 
acción química, entendida como la tendencia de una substancia para formar 
una nueva combinación, y que cada substancia poseía en función de su afini-
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dad y de su proporción cuantitativa. Dejar de considerar la constancia de las 
afinidades como principio vertebrador para la interpretación del cambio quí­
mico implicaba proporcionar otro principio que pudiera explicar satisfactoria­
mente la variedad de cambios químicos, pero, sobre todo, aquellos casos de 
inversión química con los que las afinidades electivas tuvieron que enfrentar­
se. El sistema de las afinidades electivas había previsto que el resultado de cual­
quier cambio químico estuviera unívocamente determinado y que, conse­
cuentemente, los productos finales de todo cambio químico no pudieran unir­
se de nuevo para reproducir los reactivos originales. Así, siguiendo con el 
mismo ejemplo, una vez completada la descomposición (A + BC -> AB + C), 
el proceso no podía invertirse (AB + C -/-> A + BC). Sin embargo, la práctica 
de la química no dejó de proporcionar verdaderos ejemplos de inversiones quí­
micas que llegaron a convertirse en anomalías persistentes para las afinidades 
electivas a finales del siglo XVIII. 

Berthollet articuló el nuevo principio estructurante entorno a las llama­
das leyes de la acción química. Primera, cuando una substancia actúa sobre 
un compuesto, el sujeto de la combinación se reparte entre las otras dos 
substancias en fiínción de su afinidad y de su proporción. Esta primera ley 
no contemplaba que una descomposición tuviera que completarse. Así, pues, 
cuando una substancia A descomponía un compuesto BC, B se repartía 
entre A y C, coexistiendo en el medio de reacción las especies A, BC y AB. 
Segunda, la cantidad con que una substancia actúa puede substituir a los 
efectos de la afinidad para producir un mismo grado de saturación y, en con­
secuencia, la acción química de una substancia disminuye a medida que 
aumenta la proporción de saturación. Esta segunda ley era la que asumía el 
fenómeno de la inversión química al prever que un exceso de una substancia 
podía compensar su menor afinidad respecto a otra y así invertir el sentido 
de un cambio químico (Goupil 1977: 155-172). Berthollet contempló el 
fenómeno de la inversión química como una justificación para sus leyes de 
la acción química y, al mismo tiempo, consideró la formación de combina­
ciones químicas en proporciones variables como la esencia misma de estas 
leyes (1977: 195-208). 

Las leyes de la acción química se mostraron especialmente vigorosas y reso­
lutivas al tratar el fenómeno del intercambio mutuo entre sales solubles. Los 
estudios sobre este tipo de intercambio condujeron a Berthollet a establecer lo 
que, ya en el siglo XIX, se conoció como XÍ ley de Berthollet. el resultado del 
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intercambio entre sales solubles dependía tanto de la solubilidad como de la 
proporción de las posibles combinaciones entre las especies disueltas y, en cual­
quier caso, no podía considerarse determinado a priori como defendían las afi­
nidades electivas. 

La publicidad y posterior textualización del sistema de BerthoUet cubren el 
período entre 1794 y 1803, y estuvieron íntimamente vinculadas a dos even­
tos históricos notables del período revolucionario que vivió Francia a finales 
del siglo XVIII: los cursos de química en la efímera École Nórmale del año III 
y a la expedición de Napoleón Bonaparte a Egipto. La exposición de BerthoUet 
sobre sus afinidades en aquellos cursos de química y su consiguiente publica­
ción en las Séances (BerthoUet 1795-1797) marcaron un punto de inflexión 
entre el sistema de las afinidades electivas y el de BerthoUet, consolidado des­
pués de la publicación en 1803 de su texto Essai de statique chimique 
(BerthoUet 1803). Fue precisamente entre ambas publicaciones cuando tuvo 
lugar el proceso de construcción y asimilación de las nuevas afinidades. Este 
proceso quedó reflejado en la lectura de las Recherches sur les bis de l'affinité en 
el Instituí de Frunce a finales de 1799 y en su posterior publicación el 1801 
(BerthoUet 1801), donde BerthoUet expuso una versión bastante avanzada y 
madura de su sistema de las afinidades. 

Cuando en 1817 apareció la última intervención de BerthoUet en el deba­
te sobre sus afinidades no se daban las condiciones para que se produjera entre 
los químicos un reemplazamiento progresivo del sistema de las afinidades elec­
tivas por el de BerthoUet (BerthoUet 1817). Este hipotético reemplazamiento 
chocó con diversos episodios obstaculizadores, unos de ámbito general, como 
el elevado grado de consolidación de las afinidades electivas y las dificultades 
de comprensión de la exposición de BerthoUet (Dumas 1837: 322). 
Internamente, no obstante, el sistema de BerthoUet proporcionó aspectos real­
mente conflictivos; la conjetura sobre las proporciones variables de combina­
ción, la preexistencia de la fixerza de cohesión en la formación de precipitados 
y el carácter incompleto de las descomposiciones químicas. La conjetura de 
BerthoUet sobre las proporciones variables de combinación inauguró una céle­
bre controversia con Louis-Joseph Proust (1754-1826), resuelta a favor de este 
último, que defendía composiciones fijas para las substancias (Fujii 1986; 
Gago 1990: 30-31; Grapí, Izquierdo 1994). Por otra parte, la falta de éxito en 
la cuantificación de las afinidades fiíe un déficit importante del sistema de 
BerthoUet. Finalmente, las teorías atómica y electroquímica, por motivos dis-
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tintos, tampoco favorecieron la implantación de las ideas de BerthoUet (Grapí 
1996: 215-230). 

El papel protagonista de las afínidades electivas 

Antoine-Fran90is Fourcroy (1755-1809) conjuntamente con Bernard-
Louis Guyton de Morveau (1737-1816) y BerthoUet fueron los máximos 
representantes de la química teórica en Francia después de la muerte de 
Lavoisier. Por su parte, Fourcroy también desplegó sus excelentes dotes per­
sonales en los campos de la política educativa y de la docencia de la quími­
ca (Smeaton 1962). Al evaluar las orientaciones del pensamiento científico 
en Francia a principios del siglo XIX, cabe distinguir la existencia de dos 
grupos o escuelas. El grupo asociado al Muséum d'Nistoire Naturelle, lidera-
do por Fourcroy, y el grupo constituido en torno a la Société d'Arcueil, con 
BerthoUet y Pierre-Simon Laplace como directores de investigación. El 
grupo de Arcueil, abordando problemas desde la perspectiva de las ciencias 
físico-químicas, y la escuela de Fourcroy, con una aproximación a la quími­
ca como disciplina aliada a la historia natural y a la farmacia (Crosland 
1967). 

Los representantes de la escuela de Fourcroy ejercieron su influencia a 
través de las plazas de profesor de química que ocuparon en buena parte de 
las instituciones de enseñanza superior durante el primer cuarto del siglo 
XIX. Estas instituciones fueron emblemáticas en la Francia posrevoluciona-
ria: el Muséum d'Histoire Naturelle (Fourcroy, Vauquelin, Brogniart, 
Bouillon-Lagrange y Laugier), la Faculté de Pharmacie (Vauquelin y 
Bouillon-Lagrange), la Faculté de Médecine (Fourcroy y Vauquelin) y la 
École Polytechnique (Fourcroy y Guyton de Morveau). No obstante, en algu­
nas de estas instituciones {Faculté de Médecine, École Polytechnique y, sobre 
todo, el Collége de France) las plazas de profesor de química fueron ocupa­
das a medida que avanzaba el siglo por químicos más vinculados al grupo 
de ArcueÜ. 

La elaboración por parte de Fourcroy, entre 1786 y 1806, de un programa 
para organizar la enseñanza de la química estuvo vinculada al proceso social y 
político que condujo al establecimiento de un sistema nacional de educación 
en Francia con el cual Fourcroy también estuvo comprometido. Es en este con-
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texto donde se entiende mejor la preponderancia de la escuela de Fourcroy y 
de las afinidades electivas en los libros de texto de química. Los libros de texto 
de Fourcroy ílieron los más ampliamente utilizados en la enseñanza de la quí­
mica antes de la publicación del Traite át Thenard el 1813. Fourcroy supo 
plasmar en sus textos el convencimiento en las afinidades electivas y, sobre 
todo, supo transmitirlo a los lectores de su texto. Para conseguirlo situó al lec­
tor ante un panorama de la química en el cual presentaba de forma progresi­
va: el papel central de las afinidades en el cambio químico, unas afinidades 
electivas sujetas a un conjunto de leyes que las regulaban y aquellas inscripcio­
nes que constituyeron las credenciales visuales del cambio químico: las tablas 
de afinidad y los diagramas figurativos. 

La presentación de las afinidades químicas en las cinco ediciones los Élé-
mens d'histoire naturelle et de chimie de Fourcroy tuvo la fortuna de formar 
parte de un texto que se había redactado de nuevo para adaptarlo a la quí­
mica de Lavoisier, y si esta fue una circunstancia que contribuyó a la difti-
sión del texto, a su vez convirtió a éste en un buen difusor de las afinidades 
electivas. Eso fiíe así porque el uso de la nueva nomenclatura química en la 
interpretación de los diagramas figurativos favoreció la asimilación de las 
afinidades químicas que los fiíndamentaban (Fourcroy 1791: 2; 296-299). 
El cuerpo teórico de las afinidades electivas disponía, como cualquier otra 
teoría, de unas leyes que pretendían la explicación del cambio químico. 
Estas leyes, enunciadas en los Élémens de Fourcroy (1791: 1: 55-93), fueron 
reproducidas en otros libros de texto también favorables a las afinidades 
electivas. Éste fue el caso de la Phibsophie chimique, también de Fourcroy 
(Fourcroy 1792), del Manuel d'un cours de chimie de Edme Jean-Baptiste 
Bouillon-Lagrange (Bouillon- Lagrange 1798-1799), de los Élémens ou 
Principes Physico-chimiques de Mathurin-Jacques Brisson (Brisson 1800) y 
de los Élémens de chimie de Jean-Antoine Chaptal (1756-1832) (Chaptal 
1790). Este último texto ofrecía una exposición clásica de las afinidades 
químicas siguiendo el plan de los Élémens de Fourcroy, pero, en su última 
edición de 1803, el texto de Chaptal admitió la pérdida de valor predictivo 
de las tablas de afinidad. Los textos de Fourcroy supusieron una validación 
de los argumentos de Bergman para acomodar los fenómenos de inversión 
química al sistema de las afinidades electivas. De hecho, tanto los textos de 
Fourcroy como el de Bouillon-Lagrange intentaron menospreciar la condi­
ción de anomalía de aquellas inversiones químicas reconocidas como tales, 
olvidando mencionar tanto su carácter anómalo como el hecho de que se 
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trataba de casos que el propio sistema de las afinidades electivas había inten­
tado solucionar. 

7\ntes de la aparición de las afinidades de BerthoUet, tanto el número como 
el redactado de las leyes de las afmidades electivas ya habían sufrido algunas 
variaciones, pero la modificación más relevante fiíe la introducida por Fourcroy 
en los Tableaux synoptiques de chimie (Fourcroy 1800a) y en el Systéme de con-
naissances chimiques (Fourcroy 1800b), y por Bouillon-L^range en su Manuel. 
Esta modificación fiíe presentada en una revisión de la novena ley de las afini­
dades, al reconocer que la acción de la afinidad estaba en proporción inversa al 
grado de saturación (Fourcroy 1800a: Tremiere tableau; 1800b: 1; 8). Fourcroy 
redactó esta nueva ley antes de que BerthoUet leyera sus Recherches en el Instituí 
de Frunce y, por lo tanto, se puede concluir que Fourcroy se apropió de su sig­
nificado después de que BerthoUet la presentara en su curso de química en la 
École Nórmale. Así, pues, la incorporación de esta ley a la nómina de las afini­
dades electivas debe considerarse como una abducción de las ideas de 
BerthoUet. De esta manera Fourcroy, consiguió, antes de la publicación del 
Essai, camuflar una de las leyes de la acción química de BerthoUet como una de 
las leyes de las afinidades electivas y, por lo tanto, las afinidades de BerthoUet 
salían en desventaja a la palestra de un debate que pronto empezaría. Estas 
incorporaciones en las leyes de las afinidades electivas fiíeron anuladas en la edi­
ción de 1806 de la Phibsophie chimique de Fourcroy. Es muy probable que las 
críticas sobre el sistema de BerthoUet, centradas en el tema de las proporciones 
de combinación, indujeran a Fourcroy a eliminarlas. No obstante, fiíe en la pri­
mera edición del Manuelas BouiUon-L^range donde se introdujo por vez pri­
mera la ley de BerthoUet sobre el efecto de la cantidad y, por lo tanto, fiíe el pri­
mer texto que dispensó un tratamiento nada desfavorable a las afinidades de 
BerthoUet (Bouillon-Lagrange 1798-1799: 1; 14). A pesar de todo, esta favora­
ble toma de posición fue aparente, ya que, simultáneamente, la leyes de las afi­
nidades electivas de Fourcroy se presentaban como principios más generales que 
abarcaban la totalidad de los fenómenos químicos. 

El control que la escuela de Fourcroy ejerció en gran parte de las institu­
ciones de enseñanza, las excelentes dotes de Fourcroy como profesor de quí­
mica, su prolija dedicación a la redacción de libros de texto y su actuación en 
el ámbito de la política educativa son factores que, unidos a la existencia de un 
proyecto para la enseñanza de la química, permiten contextualizar y valorar 
mejor la eficiente difusión de las afinidades electivas a través de buena parte de 
los libros de texto. 
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La innovación de Berthollet en los libros de texto franceses 

A partir del 1813 las cinco ediciones del texto de Louis-Jacques Thenard 
(1777-1857) Traite de chimie éUmentaire, théorique et praríque le convirtieron 
en el manual de química más influyente en Francia y en otros países (la últi­
ma edición apareció en 1836). Thenard inició su formación y publicó sus pri­
meros trabajos de química bajo la protección de Vauquelin y Fourcroy. No 
obstante, a partir de 1804 Thenard entró a formar parte del círculo más pró­
ximo a Berthollet en Arcueil. Sus competencias en la química mineral y ani­
mal, adquiridas durante el período de colaboración con Fourcroy y Vauquelin, 
fueron un valioso complemento para los intereses del grupo de Arcueil, enfo­
cados hacia una visión más interdisciplinar de la física y la química, diferente 
de la visión de la escuela de Fourcroy, más en la línea de la tradición de la his­
toria natural. La buena difusión del Traite de Thenard estuvo acompañada de 
una exhaustiva dedicación a la docencia de la química en instituciones como 
el ColUge ele France (1804), la Faculté des Sciences (1808) y la École 
Polytechnique (1811). 

La exposición formal de las afinidades químicas en el Traite de Thenard, 
aun siendo favorable al sistema de Berthollet, proporcionó una visión sesga­
da del mismo, básicamente, por un motivo. El Traite no acogió la ley de 
Berthollet relativa al efecto de repartición y, por lo tanto, transmitió la idea 
de que las reacciones químicas transcurrían hasta completarse. El trasfondo 
de esta ausencia era la estricta asociación que Berthollet había hecho entre 
las afinidades químicas y las proporciones variables de combinación. La pre­
sentación que Thenard hizo del sistema de Berthollet fue una reconstrucción 
dirigida a desacreditar el carácter electivo de las afinidades y a instrumenta-
lizar las leyes empíricas de las proporciones de combinación de las cuales 
estaba convencido. En cambio, la exposición de las investigaciones de 
Berthollet y de Pierre-Louis Dulong sobre la acción recíproca entre sales se 
ajustó mucho más a las ideas de Berthollet, y acabó siendo la que identificó, 
definitivamente, su sistema de las afinidades (Dulong 1812). Thenard y su 
Traite pueden considerarse responsables de que las conclusiones de 
Berthollet sobre los fenómenos de la acción recíproca entre sales se convir­
tiesen en la «única ley» de Berthollet. 

La aceptación de las proporciones fijas de combinación fiíe el motivo para 
no incluir en el Traite la ley de Berthollet relativa al efecto de repartición en 
una descomposición química. Aceptar este efecto implicaba aceptar, también. 
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unas proporciones variables de combinación que se contemplaban como un 
grave inconveniente para validar los resultados de los análisis químicos. En 
cambio, esta validación quedaba asegurada mediante descomposiciones que 
transcurrían hasta completarse y en las cuales se separaban combinaciones en 
proporciones fijas. 

El partidismo de Thenard por las afinidades de BerthoUet se plasmó no tan 
solo en la exposición, aunque parcial, de su sistema, sino también en las críti­
cas al sistema de las afinidades electivas centradas en el rechazo de las tablas de 
afinidad. Esta defensa de las afinidades de BerthoUet en detrimento de las afi­
nidades electivas fiíe especialmente notable al tratar los aspectos generales de 
las sustancias salinas y, sobre todo, el tema de la acción mutua entre las sales 
solubles. La extensa exposición que Thenard hizo de las conclusiones de 
BerthoUet sobre este último tema se convirtió en un alegato a favor de las afi­
nidades de BerthoUet y se puede considerar como la parte del texto que mejor 
las acreditaba (Thenard 1814: 2; 350-355). 

Esta acreditación tuvo éxito porque Thenard recurrió, en primer lugar, a la 
presentación de los resultados de BerthoUet sobre la descomposición mutua de 
sales, utilizando las mismas tablas que Thomas Thomson ya había presentado 
en su A System ofChemistry en 1802. Estas tablas deben valorarse como ins­
cripciones que visualizaban el mensaje de las afinidades de BerthoUet. Las 
tablas no eran, evidentemente, la réplica a las tablas de afinidad del siglo 
XVín, porque no tenían, como éstas, un carácter predictivo sino que, al con­
trario, transmitían la idea de que el resultado de la acción química no estaba 
predeterminado, y que dependía de las proporciones y de las circunstancias 
con que se operaba. De esta manera, no obstante, las afinidades de BerthoUet 
consiguieron disponer, como las afinidades electivas, de una credencial visual 
para avalar la definitiva «ley de BerthoUet». Y, en segundo lugar, Thenard 
incluyó una completa exposición de las investigaciones de Dulong sobre la 
acción mutua entre sales solubles e insolubles. La inclusión de estas investi­
gaciones, publicadas en 1812 y consideradas por Thenard como la mejor 
demostración de descrédito de las afinidades electivas, era un reconocimien­
to tácito del potencial explicativo del sistema de BerthoUet (1814: 2; 356-
360, 173). 

Después del Traite de Thenard, el otro gran éxito de publicación de un 
libro de texto de química fue los Élémens de chimie appliquée h la medicine 
et aux arts de Mateu-Josep-Bonaventura Orfila (1787-1853). El texto. 
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publicado por vez primera el 1817, fue reeditado en ocho ocasiones hasta 
1851. El propio Orfila quedó gratamente sorprendido de la buena acepta­
ción de un libro que se publicaba el mismo año en que aparecía la segunda 
edición del Traite de Thenard. Orfila redactó sus Élémens antes de ocupar la 
plaza de profesor de medicina legal en la Faculté de Medicine el 1819, y el 
tratamiento que deparó a las afinidades de Berthollet fiíe bastante similar al 
del Traite de Thenard, por lo menos hasta la séptima edición del libro de 
1843 (Orfila 1824: 1; 299-300, 2: 553). La incorporación, aunque parcial, 
de las afinidades de Berthollet es un hecho, en principio, inesperado tenien­
do en cuenta la formación de Orfila como químico. Orfila, al llegar a París 
pensionado por la Junta de Comer9 de Barcelona, completó sus conoci­
mientos químicos bajo la supervisión de Fourcroy, Vauquelin y Laugier, es 
decir, en el entorno de la asociación de químicos partidarios de las afinida­
des electivas; y cuando decidió continuar sus estudios de medicina, a partir 
de 1808, el profesor titular de química en la facultad era Fourcroy. Por lo 
tanto, la afiliación de Orfila a las afinidades de Berthollet se debió producir 
en el período 1811-1817 cuando estaba ocupado en sus cursos privados de 
química. 

El texto de Chaptal Chimie appliquée aux arts, a diferencia de sus Élémens, 
se mostró más partidario que cualquier otro texto del sistema de Berthollet. 
Chaptal formó parte de un grupo de figuras relevantes de las ciencias (como 
Berthollet, Fourcroy y Laplace) que ocuparon posiciones de responsabilidad en 
el gobierno y en la administración durante el período napoleónico. Así, 
Chaptal file consejero de estado y ministro del interior entre 1801 y 1804. 
Chaptal gozaba de una buena amistad con Berthollet y durante su etapa minis­
terial frecuentó las reuniones de la Société d'Arcueil, aunque no ingresó for­
malmente en la sociedad hasta el año 1810. Después de dimitir como minis­
tro del interior, Chaptal volvió a Montpeller, se reincorporó a sus actividades 
en la industria química y comenzó a redactar su Chimie appliquée aux arts. Este 
texto, publicado en el año 1807, está considerado como el más importante de 
Chaptal, al reflejar, a la vez, los avances industriales y las innovaciones que la 
química estaba experimentando (Smith: 1979: 20) 

Chaptal no redactó su texto ni pensando en los debutantes en el estudio 
de la química ni en los aprendices de los talleres de las industrial químicas. Su 
texto iba específicamente dirigido al industrial químico experto. El texto de 
Chaptal ftie el que más se comprometió con las afinidades de Berthollet por­
que expuso sin ambigüedades las dos leyes de la acción química referentes a 
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los efectos de la cantidad y de la repartición. No obstante, esta total acepta­
ción de las leyes de la acción química no se hizo extensiva a la conjetura sobre 
las proporciones variables de combinación (Chaptal 1807: 1; 5-6). Para 
Chaptal, como para el resto de los químicos, aceptar las proporciones varia­
bles de combinación era equivalente a admitir la aleatoriedad de los análisis 
químicos. 

Este compromiso tan estricto de Chaptal (un químico pasado a industrial 
y poco predispuesto a entrar en los aspectos teóricos de la química) con las afi­
nidades de BerthoUet no fue tanto el resultado de una opción teórica como, 
más bien, el de una estrategia retórica para persuadir a los químicos industria­
les de la validez del texto propuesto. Chaptal perseguía con su compromiso 
con las afinidades de BerthoUet una buena recepción para su texto por parte 
de un público desconfiado, en general, frente las innovaciones que los quími­
cos pretendían introducir en sus fábricas. La reputación y la competencia de 
BerthoUet, precisamente en el campo de la química industrial, pretendían ser 
una buena carta de presentación para reclamar la atención de los potenciales 
lectores de su texto (Grapí 1996: 353-355). 

Finalmente, no seria razonable dejar de mencionar el trato favorable a 
las afinidades de BerthoUet dispensado en algunos libros de texto destina­
dos a la enseñanza secundaria. Así, las Legons élémentaires de chimie de Adet 
(1804) y el Traite élémentaire dephysique de Haüy (1803) fueron textos uti­
lizados en los cursos de ciencias de los lycées que también se comprometie­
ron con las afinidades de BerthoUet. El texto de Adet fue el manual para la 
enseñanza secundaria que expuso más claramente las ideas de BerthoUet 
(Adet 1804: 6-10) y el texto de Haüy era un tratado de física que ofrecía 
una exposición parcial de las afinidades de BerthoUet no tanto con el pro­
pósito de presentar el sistema de BerthoUet como más bien con la intención 
de articular un modelo para las reacciones de neutralización (Haüy 1821: 
1; 43-48). 

En resumen, ninguno de los libros de texto franceses que se comprometie­
ron con las afinidades de BerthoUet en el primer cuarto del siglo XIX, presen­
taron una exposición completa de los elementos de su sistema de las afinida­
des. Todos, excepto uno, dejaron de mencionar la ley de la acción química 
referente al efecto de repartición y ninguno tomó de manera manifiesta parti­
do por las proporciones variables de combinación. Los libros de texto que 
optaron de forma más decidida y sin ambigüedades por el sistema de las afini-
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dades de Berthollet fueron el Traite de Thenard y los Élémens de Orfila. El 
único texto publicado durante aquel período que expuso las dos leyes de la 
acción química de Berthollet fiíe Chimie appliquée aux arts de Chaptal, que no 
fue, precisamente, un libro de texto de uso común en la enseñanza de la quí­
mica en Francia. 

Conclusiones 

Los episodios obstaculizadores citados en el primer apartado, y en particu­
lar el de la previsión de las proporciones variables de combinación, pueden 
presentarse como buenas razones para explicar el deficiente reemplazamiento 
de las afinidades electivas por las de Berthollet. No obstante, se puede obtener 
una valoración más completa de este pobre reemplazamiento si se consideran 
las características de la difiísión que los textos científicos y los libros de texto 
hicieron del sistema de Berthollet. 

Aunque este artículo ha centrado su atención en la difusión de las ideas de 
Berthollet a través de los libros de texto fi-anceses, no sería legítimo dejar de 
apuntar algunas conclusiones sobre su difusión en los libros de texto británi­
cos. Éstos, a diferencia de los fi-anceses, fueron inicialmente más receptivos a 
las afinidades de Berthollet y también reflejaron, antes que los firanceses, su 
oposición a las ideas de Berthollet cuando la emergencia del atomismo quími­
co desautorizó la previsión de Berthollet sobre las proporciones variables de 
combinación. En este caso, merece destacarse el hecho inusual de que unos 
libros de texto, un medio destinado a instruir a los principiantes en una disci­
plina, se convirtiesen en un foro para un debate sobre una innovación cientí­
fica (Grapí 1996: 208-217) 

Después de la publicación de las Recherches el 1801, Berthollet dio a cono­
cer sus ideas definitivas sobre las afinidades químicas en un texto, el Essai 
(1803), cuando el respectivo debate había prácticamente empezado. Es en los 
primeros momentos en que una innovación científica se hace pública cuando 
su presentación es más importante (Crosland 1994: 52). Presentar en un 
texto como definitiva la nueva teoría de las afinidades, tan solo tres años des­
pués de haberse hecho pública, situó la asimilación de la teoría a un nivel de 
exigencia para el cual los químicos no estaban preparados. El texto científico 
proporciona siempre una visión más consolidada de los conocimientos que 
un artículo de investigación publicado en una revista y, en este sentido, la pre-
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matura publicación del Essai restó oportunidades de adaptación a las nuevas 
afinidades. 

El hecho de que BerthoUet decidiese publicar la visión definitiva de sus afi­
nidades en un texto, en vez de publicarla periódicamente en los Annales de 
Chimie, estuvo relacionado con la orientación que esta revista tomó después de 
la muerte de Lavoisier. A partir de 1792, Fourcroy presidió el comité editor de 
los Annales y su aproximación naturalista a la química determinó la línea edi­
torial de la revista. BerthoUet también formó parte del comité editor, pero su 
posición no era suficientemente influyente como para que la revista tomase en 
consideración investigaciones de orientación más físico-química. Después de 
la muerte de Fourcroy (1809), el comité editor de \oi Annales fiíe presidido por 
Guyton de Morveau y la revista continuó manteniendo su aproximación 
médico-farmaceútica a la química. No ftie hasta después de la muerte de 
Guyton que BerthoUet presidió el comité editor de los Annales, pero en 1815 
ya era demasiado tarde para que la revista se convirtiera en un medio de difií-
sión y propaganda de las afinidades de BerthoUet. Así, pues, la construcción y 
el desarrollo de las nuevas afinidades dispusieron de una textualización en tex­
tos y revistas científicas que no favorecieron demasiado su asimilación y difií-
sión entre los químicos. 

Por otra parte, el sistema de BerthoUet disfirutó de una textualización 
significativa, aunque parcial, en aquellos manuales dirigidos a la enseñanza 
de la química. Esta textualización, si bien puede considerarse satisfactoria 
en aquellos manuales en los que las afinidades de BerthoUet suplantaron a 
las afinidades electivas, no fue del todo fiel en el mejor de los casos. Así, a 
fines del primer cuarto del siglo XIX, los libros de texto que habían toma­
do partido por su sistema de las afinidades no habían llegado a acreditar su 
controvertida conjetura sobre las proporciones variables de combinación y, 
aún más, habían simplificado el mensaje de las leyes de la acción química 
en una única «ley de BerthoUet». No obstante, esta ley transmitía el mensa­
je de la imposibUidad de decidir a priori sobre el sentido de los cambios quí­
micos. Así, pues, estos libros de texto no difundieron la esencia de la acción 
química de BerthoUet, pero sí la esencia de su sistema de las afinidades, es 
decir, la posibilidad de inversión en los cambios químicos. En este sentido, 
pues, las afinidades de BerthoUet deshancaron a las afinidades electivas 
suplantando su lugar en aquellos libros de texto. Por otra parte, los libros de 
texto publicados a partir de 1800, y que se mostraron partidarios de las afi­
nidades electivas, no resultaron del todo invulnerables al impacto que repre-
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sentaron las afinidades de BerthoUet. N o obstante, estos textos acabaron 
camuflando las ¡deas de BerthoUet o supeditándolas a las leyes de las afini­
dades electivas. Así, pues, la textualización de las afinidades de BerthoUet es 
un episodio que merece ser considerado al valorar el desarrollo de su siste­
ma, ya que las deficiencias apuntadas en dicha textualización también se 
presentan como importantes razones para explicar las dificultades de su 
implantación. 
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